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1) TEXTO DE LA CITACION 2) ASISTENCIA 


“Montevideo, 29 de julio de 1998. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión extraor- 
dinaria en el día de hoy miércoles 29, a la hora 19 y 30, a fin 
de rendir homenaje al ex-Presidente de la República señor 
Jorge Pacheco Areco. 


Mario Farachio 
Secretario” 


Martín García Nin 
Secretario 


ASISTEN: los señores Senadores Jorge Batlle, Luis Brez- 
zo, Jorge Gandini, Guillermo García Costa, Luis Alberto 
Heber, Ronald Pais, Carlos Julio Pereyra, Luis B. Pozzolo, 
Américo Ricaldoni, Wilson Sanabria, Walter Santoro y Ni- 
colás Storace; y los señores Representantes Washington Ab- 
dala, Julio Aguiar, Fernando Araújo, Daniel Arena, Ale- 
jandro Atchugarry, Gustavo Borsari Brenna, Juan Federi- 
co Bosch, José Carlos Cardoso, Omar Castro Riera, Daniel 
Corbo, Jorge Chápper, Ruben Díaz Burci, Yamandú Fau, 
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Alejo Fernández Chaves, Ruben Ferreira Chaves, Daniel 
García Pintos, Arturo Guerrero Silva, Pedro L. Hernán- 
dez, Alberto Iglesias, Carlos Lago, Dimar Larroque, Ariel 
Lausarot, Jorge Machiñena, Ricardo Molinelli, León Mo- 
relli, Gustavo Penadés, Juan Carlos Raffo, Eduardo Rodi- 
no, Juan A. Singer, Guillermo Stirling, Carlos Testoni, Jai- 
me Mario Trobo y Diver Villanueva. 


FALTAN: con licencia, los señores Senadores Alberto 
Couriel y Alvaro Ramos, y los señores Representantes Alva- 
ro Alonso, Pedro Balbi, José Bayardi, Adolfo Falero, Car- 
los Lazcano y Claudia Palacio; con aviso, el señor Presiden- 
te, doctor Hugo Batalla, los señores Senadores José Andújar, 
Hugo Fernández Faingold, Carlos M. Garat, José Hualde, 
Dante Irurtia, Luis E. Mallo, Pablo Millor, Albérico Sego- 
via y Martín Ponce de León, y los señores Representantes 
Mario Acosta, Guillermo Alvarez, Luis Alberto Andriolo, 
Roque Arregui, Bernardino Ayala, Carlos Baráibar, Ra- 
quel Barreiro, Ricardo Berois Quinteros, Luis Batlle Ber- 
tolini, Jorge Boerr, Luis Alberto Bolla, Alberto Buonomo, 
Brum Canet, Daniel Costa, Carlos Dos Santos, Mario L. 
Espinosa, Luis Fontes, Luis José Gallo Imperiale, Alem Gar- 
cía, Javier García, Arturo Heber, Julio Lara, José Mahía, 
Roberto Milessi, Martha Montaner, Silvio Núñez Guerra, 
Julio Olivar Cabrera, Jorge Orrico, Agapo Luis Palome- 
que, Ramón Pereira Pabén, Gonzalo Piana Effinger, Hum- 
berto Pica Ferrari, Enrique Pintado, Yeanneth Puñales, 
Enrique Rubio, Fernando Saralegui, Diana Saravia Olmos, 
Darío Pérez, Roberto Scarpa, Edison Sedarri Luaces, Víc- 
tor Semproni, Carlos Soria, Enrique Soto, Pedro Suárez 
Lorenzo, Daisy Tourné y Walter Vener Carboni; sin aviso, 
los señores Senadores Marina Arismendi, Danilo Astori, Al- 
berto Cid, Susana Dalmás, Reinaldo Gargano, José Korze- 
niak, Rafael Michelini y Helios Sarthou, y los señores Re- 
presentantes Marcos Abelenda, Gabriel Barandiaran, Jorge 
Coll, Gabriel Courtoisie, Silvana Charlone, Guillermo Chi- 
fflet, Daniel Díaz Maynard, Ricardo Falero, Carlos Ga- 
mou, Doreen Javier Ibarra, Ramón Legnani, Julio C. Ma- 
tos Pugliese, Felipe Michelini, José Mujica, Leonardo Nico- 
lini, Ruben Obispo, Carlos Pita, Iván Posada, Faustino Ro- 
dríguez y Marisa Solís. 


3) SEÑOR EX PRESIDENTE DE LA REPUBLICA, DON 
JORGE PACHECO ARECO. Homenaje a su memo- 
ria. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 19 y 52 minutos) 


-La Asamblea General ha sido convocada con motivo del 
fallecimiento del ex Presidente don Jorge Pacheco Areco. 


Tiene la palabra el señor Legislador Iglesias. 


SEÑOR IGLESIAS.- Señor Presidente: sin ninguna duda, 
el hecho de tener que referirnos a una pérdida de esta natura- 
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leza no nos resulta sencillo porque, más allá de que podamos 
manejar ideas o tengamos conocimientos o vivencias de mu- 
chos hechos compartidos con el querido amigo, los sentimien- 
tos nos embargan muy profundamente. 


El ex señor Presidente de la República, don Jorge Pacheco 
Areco, fue un hombre de condiciones de excepción. Lo consi- 
deramos así porque convivimos con él muchas instancias y lo 
acompañamos desde antes de que pudiéramos emitir nuestro 
voto. 


En él vimos a un estadista, pues tenía la enorme condición 
de poder anticiparse a los hechos de una manera particular y 
con un grado de acierto casi de excepción. Eso lo llevó, sin 
lugar a dudas, en determinados momentos muy difíciles de la 
vida del país en que él ocupaba la máxima magistratura -es 
decir, la Presidencia de la República-, a tomar decisiones muy 
firmes, en algunos casos tal vez polémicas, pero el tiempo le 
dio la razón. 


Fue un político de raza, descendiente de una familia com- 
prometida con la historia del país, amante de su Partido Colo- 
rado, formado -como a él le gustaba decir- en el laboratorio 
del diario «El Día», donde reinaban los principios y valores. 


Su vida fue un ejemplo de haber aprendido esos valores 
con gran maestría, porque también fue un ejemplo de la ética 
en la política, tal vez uno de los hombres más atacados desde 
distintas fracciones y partidos políticos pero, pese a ello, ja- 
más se le conoció la contestación de un agravio, ni que haya 
denostado a un opositor o que haya hecho un señalamiento 
público descalificando a un ciudadano. 


Esos valores lo convierten en un hombre de excepción, 
que no precisó de atajos ni de esquemas menores para alcan- 
zar las máximas posiciones como las que él ocupó. Eso lo 
hace singularmente diferente. 


Fue un hombre que supo ser un gran padre -ello nos consta 
porque vimos cómo sintió en todo momento y con gran pa- 
sión, las vivencias de sus hijos y de sus nietos- y estuvo com- 
prometido con todo lo que hace a su familia y experien- 
cias por las que tuvo que transcurrir. 


Fue un amigo como pocos, absolutamente de excepción, 
que siempre se preocupó por la situación de sus amigos. Fue 
un hombre solidario, pues siempre que se le precisó estuvo 
presente. Realmente podemos definirlo como un ejemplo y 
símbolo de amistad de un Uruguay que a veces se quiere ir y 
tenemos que pelear por retenerlo. Ese es el gran compromiso 
y uno de los grandes mensajes que nos deja este amigo. 


Fue un hombre que nunca midió costos políticos. Muchas 
veces, hablamos de temas como el de la gobernabilidad, el de 
la coincidencia o de que los uruguayos tratemos de juntarnos 
y de potenciar todo lo que nos une en lugar de marcar diferen- 
cias. Porque si logramos potenciar lo que nos une, podemos 
aspirar a vivir en un país mejor, pero marcando las diferencias 
entre los uruguayos, cada vez nos vamos a alejar más de la 
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búsqueda de la felicidad, que es el gran compromiso que tene- 
mos los humanos, máxime aquellos que abrazamos esta voca- 
ción de servicio público. 


En ese sentido, debemos decir que Pacheco Areco fue un 
ejemplo. No le temblaron las manos ni las ideas cuando marcó 
posiciones complejas y difíciles a las que, de pronto, los uru- 
guayos no estábamos acostumbrados. En el Gobierno anterior, 
muchas veces hasta en soledad, dio el apoyo al tradicional 
partido adversario porque, como bien lo expresó, cuando in- 
cluso de la izquierda uruguaya le fueron a pedir su apoyo para 
un tema que hacía a la ciudadanía de Montevideo, con una 
claridad meridiana, dijo: «No podemos tener a los ciudadanos 
uruguayos de rehenes de las diferencias ideológicas.» 


Creo que esa expresión de Pacheco Areco -que fue una 
práctica constante- demuestra lo que es un uruguayo diferente 
y digno de ser imitado. Debemos sentir que se nos refuerza el 
compromiso que, desde nuestro punto de vista, tenemos que 
señalar en este ámbito -porque creemos que es el adecuado- 
que, más que nunca, nos sentimos tocados y conscientemente 
responsables de lo que ha sido para nosotros nuestra forma- 
ción política de su mano. Estamos comprometidos con los 
valores que él nos enseñó y con los que coincidimos. 


Hoy, en este ámbito, quiero reafirmar nuestra voluntad de 
tratar de representar esas ideas y esos valores, y mantener, sin 
lugar a dudas, los compromisos que él asumió en vida para 
con su país, con su Partido y desde el punto de vista político. 
Tampoco mediremos la conveniencia o no de llevar adelante 
esas posiciones. 


Queremos decirle a su familia -que por razones obvias no 
se encuentra presente- que con el amigo se nos fue un trozo 
del alma. Deseamos expresarles a Cuqui, a Marisa, a Ricardo, 
a Graciela, a su nieto y a todos sus deudos, quienes siempre 
tendrán nuestra consideración, nuestro apoyo, nuestro cariño y 
nuestro amor, porque sentimos como propios los sentimientos 
que él tenía hacia ellos. 


En nombre de los amigos que hoy no pudieron estar aquí 
presentes, queremos agradecerle al «Jefe» y al amigo por esa 
amistad, por esas enseñanzas y decirle: hasta luego. 


Nada más. Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legisla- 
dor Santoro. 


SEÑOR SANTORO.- A través de nuestras palabras, quere- 
mos honrar la memoria de don Jorge Pacheco Areco en cir- 
cunstancias de su fallecimiento. 


Cabe señalar que la vida y la muerte, esas dos interrogan- 
tes, esos dos elementos tan atrapantes, generalmente tienen la 
particularidad de unirse en una línea que marca una situación 
y delimita un derrotero. 


Hoy rendimos homenaje en la Asamblea General a don 
Jorge Pacheco Areco desde una Banca parlamentaria y esto 
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tiene una especial significación porque esta Asamblea Gene- 
ral, la Cámara de Representantes y la Cámara de Senadores 
constituyeron los ámbitos naturales desde los cuales, durante 
el ejercicio de su Presidencia, se realizaron los más formida- 
bles debates parlamentarios de los últimos tiempos, como con- 
secuencia de que en el país se había incorporado una nueva 
Constitución. 


Debe recordarse que don Jorge Pacheco Areco sustituyó al 
General Gestido a raíz del fallecimiento de este ciudadano, y 
en ese momento estaba en aplicación el texto constitucional 
aprobado en la reforma de 1966. De esta forma, el Uruguay 
dejaba un sistema de gobierno pluripersonal de tipo colegiado 
y volvía a incorporarse a un régimen de carácter presidencia- 
lista. Ese hecho debía ser analizado y contemporizado con una 
realidad política que el Uruguay vivía en ese entonces. Nunca 
como en ese momento se habían desatado sobre el país tantas 
fuerzas de distintos orígenes y con diferentes finalidades, que 
realmente convulsionaban la natural vida política de nuestro 
Uruguay. Había un Presidente de la República que no era, 
precisamente, el que había elegido la ciudadanía, y existía un 
conjunto de elementos que se determinaba a través de un nue- 
vo texto constitucional. Las medidas que el señor Jorge Pache- 
co Areco tuvo que adoptar por los acontecimientos de esa 
época tuvieron repercusión inmediata sobre el Parlamento, y 
ahí compareció el nivel y la fuerza del Poder Legislativo en 
toda su dimensión. 


Tuvo un ejercicio de la Presidencia de la República con 
una expresión muy definida de saber administrar el poder y de 
tomar medidas rápidas y de alcance definitivo. Al mismo tiem- 
po, había un Parlamento presente, vivo, que analizaba, con- 
frontaba, cuestionaba, interpelaba y respondía. Todo ese pro- 
ceso, que estaba inmerso dentro de un ambiente de real con- 
vulsión -que había desatado tanta fuerza que los elementos 
políticos no tuvieron capacidad, conocimiento y experiencia 
como para poder afrontar y enfrentar- determinó que se diera 
el juego particularísimo de que ante un ejercicio del Poder 
Ejecutivo de mano firme, también apareciera un Parlamento 
con la misma característica. Aquí, a nivel parlamentario, se 
desarrollaron las mayores interpelaciones de los últimos años 
y se reconoció que la estructura del poder se mantuvo en toda 
su dimensión y en todo su alcance. Nosotros, que tantas veces 
enfrentamos desde esta Banca al Gobierno del señor Jorge 
Pacheco Areco, queremos decir que más allá de haber ejercido 
a veces con cierta prolongación la aplicación de las Medidas 
Prontas de Seguridad, vamos a rendirle tributo manifestando 
que el señor Jorge Pacheco Areco siempre cumplió con la 
Constitución de la República. En nuestra condición de hom- 
bres del Partido Nacional, queremos exponer esto en el am- 
biente parlamentario y rendir nuestro homenaje a este ciuda- 
dano. 


Cabe determinar, pues, que nada de lo que ocurrió en esa 
época debe ser postergado, ocultado u olvidado, ya que Pache- 
co Areco desde la conducción del Poder Ejecutivo y el Parla- 
mento en el ejercicio de sus potestades, marcaron la fortaleza 
de un sistema político que, lamentablemente, después no tuvo 
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tantas posibilidades de sobrevivir. En esos momentos, en cir- 
cunstancias tan difíciles, cuando tuvo que adoptar decisiones 
como declarar un estado de guerra interna, y ocultar hasta la 
posibilidad de un respeto pleno a la libertad ciudadana, siem- 
pre lo hizo con la finalidad de que el sistema político pudiera 
superar la situación y proteger lo que para el Uruguay es un 
valor de carácter excepcional. 


Por estas razones, más allá de las discrepancias, las con- 
frontaciones y las divergencias que tuvimos con el gobierno 
del señor Pacheco Areco, queremos rendirle tributo, porque 
supo cumplir con el ejercicio de la magistratura dentro del 
respeto a la Constitución, en una expresión que le otorga una 
dimensión especial y lo coloca, naturalmente, por la época en 
que le tocó actuar, en una posición importante y trascendente 
desde el punto de vista histórico. Su ejercicio político estuvo 
nivelado, como todos sabemos, por su carácter enérgico y su 
capacidad para administrar el poder. Asimismo, encontró a un 
Poder Legislativo pleno y efectivo, que permanentemente cum- 
plió con sus funciones. Dicho Poder fue respetado y esto es 
algo que debemos recordar. 


Aquí estábamos cuando se planteó por primera vez aquella 
situación tan especial de la disolución del Parlamento. Se vie- 
ron, entonces, las posturas del Poder Ejecutivo y del Poder 
Legislativo. Mientras esperábamos con suma expectativa la 
palabra del señor Senador Grauert, quien a través de sus ex- 
presiones resolvía la situación, participamos de un momento 
especial de la realidad política del país. Sin embargo, no ocu- 
rrió la disolución del sistema político, que mantuvo toda su 
estructura, aunque allí estuvieron presentes los Poderes Ejecu- 
tivo y Legislativo, ejercidos en toda su dimensión. 


Con estas expresiones, queremos rendir homenaje a la fi- 
gura de don Jorge Pacheco Areco y expresar a sus deudos 
nuestro sentimiento y solidaridad. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legisla- 
dor Fau. 


SEÑOR FAU.- Señor Presidente: séanos permitido iniciar 
nuestras palabras en homenaje al señor ex Presidente de la 
República, don Jorge Pacheco Areco, cumpliendo con una ex- 
presa solicitud que nos acaba de formular, hace unos instantes, 
el señor Presidente de la Asamblea General, doctor Hugo Ba- 
talla. En realidad, él se trasladó desde su domicilio hasta esta 
Casa, no sólo para cumplir con su deber institucional de presi- 
dir el órgano para el cual fue ungido por voluntad popular, 
sino para expresar, con ferviente decisión, su adhesión sin 
límites y su congoja ante la muerte del señor Pacheco Areco. 
Atrapado por sus sentimientos optó, finalmente, por retirarse a 
su domicilio. Por estos motivos, el doctor Hugo Batalla pide 
las disculpas del caso. 


Señor Presidente: deseamos manifestar de manera expresa 
la adhesión entusiasta y sin dudas que el doctor Batalla pidió 
que trasmitiéramos a los integrantes del órgano cuya Presiden- 
cia ejerce. 
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En este homenaje que hoy la Asamblea General rinde, la 
figura del señor Pacheco Areco comienza a tener la dimensión 
a la que nos permite llegar el transcurrir de los tiempos, que 
para él ya habían sido favorables. Desde las circunstancias en 
que protagonizó hechos tan trascendentes -y por trascenden- 
tes, polémicos- hasta hoy, todos fuimos asumiendo la relativi- 
dad de los juicios. La síntesis de los valores da paso a la 
sensatez y el sentido común, carentes del arrebato coyuntural, 
y permite apreciar el alcance de ciertas figuras. 


El señor Pacheco Areco fue político durante muchos años 
pero, sin embargo, no tuvo la trayectoria pública que lo con- 
virtiera en una figura de permanencia en los escenarios de las 
decisiones políticas. Al igual que tantos políticos uruguayos, 
ejercitó sus aptitudes de servicio a través de la política y el 
periodismo. ¡Cuántas generaciones de este país hicieron del 
periodismo y del trabajo político una tarea común! No en 
vano, la historia de los diarios en el Uruguay es la historia de 
las ideas políticas. Desde siempre, en nuestro país los diarios 
se fundaban para defender ideas y, entre ellos, estaba «El 
Día», que por encima de todas las cosas, fue fundado para 
defender la idea de la libertad. Desde allí, el señor Pacheco 
Areco supo cumplir, día tras día, la tarea de proteger el ideal 
de su Partido y de mantener el compromiso con su país. Cir- 
cunstancias que, de pronto, ni él mismo pudo haber imagina- 
do, precipitaron acontecimientos nacionales que lo colocaron 
abruptamente ante la responsabilidad superior de conducir los 
destinos de la República. Me refiero a circunstancias de difi- 
cultades no superadas en las últimas décadas de la historia 
política del Uruguay. ¡Cuántas veces nos hemos preguntado 
cómo habrían actuado y qué conducta habrían tenido varios 
líderes políticos que supieron contar con importante apoyo 
popular, si se hubieran visto frente a la obligación de conducir 
los destinos del país, en momentos tan traumáticos, preocu- 
pantes y riesgosos como fueron los vividos por la República 
cuando el descontrol, la sinrazón y la irresponsabilidad crea- 
ron situaciones desestabilizadoras que hicieron necesaria la 
presencia de un espíritu sereno y reflexivo, aunque por sobre 
todas las cosas, poseedor de la seguridad que se requiere para 
llevar adelante en toda su dimensión un país conmocionado! 
Sin ninguna duda, esas eran las condiciones que vivió el país 
en los años de su mandato. 


Formamos parte de corrientes políticas opositoras a su Go- 
bierno; diría que marcadamente opositoras. Si bien estábamos 
dentro del mismo Partido, teníamos una postura que discrepa- 
ba profundamente con su manera de asumir alguna de las 
decisiones que debía enfrentar. Sin embargo, el tiempo no 
pasa en vano y en todos hace su obra. Así, hoy nos permite 
apreciar -tal como recordaba en forma destacada el señor Se- 
nador Santoro- cómo en esas dificultades que enfrentó la Re- 
pública, jugaban dos instituciones básicas de la concepción 
democrática: el Poder Ejecutivo -asumiendo sus obligaciones 
hasta los extremos que la propia Constitución habilitaba- y el 
Parlamento, en la plenitud del ejercicio de sus potestades ema- 
nadas de la soberanía, cumpliendo su tarea fiscalizadora. 


Y en la turbulencia que se vivió no hubo una mente con- 
fundida, una conducta dubitativa ni una falta de decisión ni de 
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resolución. Ocurrió todo aquello que enfrentó a sectores polí- 
ticos importantes, paralelo al clima de enrarecimiento que la 
subversión había creado en el país, y fue en esas circunstan- 
cias que él supo valorar las cosas en su real dimensión. Como 
sucede en la historia democrática de este país, el último do- 
mingo de noviembre de 1971, el Gobierno de la República 
encabezado por él aseguró elecciones libres con la participa- 
ción de todos los Partidos, para que el pueblo pudiera elegir el 
gobierno que lo habría de suceder. 


Eso es lo que históricamente vale; lo otro es la anécdota 
que, por tal, siempre es polémica, controvertida y seguirá ad- 
mitiendo más de una visión. Pero la definición democrática de 
un gobierno aparece marcada nítidamente cuando el mandato 
que el soberano le dio culmina y ese mandato es sustituido por 
otro, de acuerdo a con lo que manda y ordena la Constitución 
de la República. Eso fue lo que el país vivió el último domin- 
go de noviembre de 1971 y no es poca cosa; no es poca cosa 
que podamos decir y destacar en estos hechos. 


Luego pasó lo que todos los señores Legisladores recorda- 
rán. Ahí volvió a aparecer un sentimiento muy colorado, en la 
medida de sentirse comprometido con las instituciones del país. 
Este Partido Colorado que durante tantas y tantas etapas de- 
fendió la paz de la República y generó en quienes lo integran 
una cultura de saber estar a la altura de las circunstancias para 
asumir los retos de las mismas y para asegurar la vida institu- 
cional del país. Esto hace que el Partido sepa cuándo debe 
asumir sus obligaciones de Partido y cuándo debe asumir sus 
obligaciones para con el país. El señor Pacheco Areco tuvo 
meridianamente claras estas apreciaciones. No le importó el 
color del Partido que gobernaba, porque había que asegurar la 
vida institucional del país y un proceso democrático absoluta- 
mente irreversible. Entonces, desinteresadamente, le dio su apo- 
yo al primer gobierno colorado luego de la democracia y con 
el mismo sentido de responsabilidad, de patria, de país y de 
República lo dio también desinteresadamente cuando el Uru- 
guay fue gobernado por el Partido adversario. Esa fue una 
conducta que sólo saben tenerla los hombres que están poseí- 
dos de condiciones especiales, para saber ubicar de un lado y 
de otro lo que importa y lo que no trasciende, para saber que 
hay circunstancias en que deben dar paso a las grandes res- 
ponsabilidades, sin pensar tanto en la conveniencia política del 
Partido aunque, en definitiva, con esas actitudes, el Partido 
siempre resulta beneficiado. 


Esa fue la conducta que tuvo para con el país y para con la 
República, así como para con su Partido. Su proceder en los 
años turbulentos, en los que fue protagonista principal y en los 
años más pacíficos posteriores, donde su presencia era refe- 
rencialmente obligatoria, tuvo un concepto sobre la necesidad 
de la unidad del Partido Colorado, porque en la misma él 
estaba asegurando la vigencia de esa herramienta formada en 
la cultura del compromiso definitivo con los destinos del país. 


Ese es, en definitiva, el legado que también ha dejado ha- 
cia adentro del Partido Colorado el señor Pacheco Areco. 
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Si el tiempo no hubiera transcurrido, no imagino cuáles 
hubieran sido las características de este homenaje. Estas son 
las del Uruguay democrático y, sobre todo, las del Uruguay 
tolerante, del que no vive de rencores ni de pasiones, del que 
se juega frontalmente ante cada circunstancia pero que, con el 
tiempo, sabe tener la grandeza para poder apreciar lo que es 
rescatable y tener la capacidad de olvido para lo que pudo 
haber sido la divergencia. 


Con estas palabras, brindamos nuestra adhesión a este ho- 
menaje de un sector político que, reitero, estuvo más lejos que 
cerca del señor Pacheco Areco pero que, sin embargo, sin 
violencia de clase ni naturaleza alguna, hoy expresa estas pa- 
labras que no son de compromiso, sino de convicción, tenien- 
do la absoluta seguridad de que estas figuras -y el tiempo lo 
dirá- no pasan en vano por la historia. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. Tiene la palabra el señor Legisla- 
dor Batlle. 


SEÑOR BATLLE.- Señor Presidente: sin ninguna duda, 
todos los Legisladores que estamos aquí, así como también los 
que no están y todos los ciudadanos de este país, en este 
momento han de estar haciéndose a sí mismos una serena y 
tranquila reflexión sobre los años vividos, y sobre los aconte- 
cimientos de los que todos fuimos testigos, y algunos, por 
nuestra edad, partícipes de muchos de los hechos políticos que 
vuelven a estar presentes hoy en la memoria de cada uno. 


Y este día, que tengo para mí que es un día de luto, no 
solamente del Partido Colorado sino de la Nación toda, no 
puedo dejar de volver a vivir los años que transcurrieron en el 
Uruguay en las postrimerías de la década del 50 y en los 
primeros años de 1960. 


La historia de las naciones y de los hombres que tienen en 
cada caso la responsabilidad de gobernar, está signada por la 
naturaleza -en la mayor parte de los casos- muchas veces no 
acordada de los acontecimientos y de las situaciones sociales 
en las que les toca vivir. 


Evidentemente, después de la guerra de Corea, cuando el 
mundo comenzaba a reestructurarse, el Uruguay, con un go- 
bierno de una Constitución que en buena medida debilitaba el 
funcionamiento del Poder Ejecutivo, empezó a sentir el influjo 
de una situación interna difícil de manejar en el orden político, 
mientras existía una situación internacional que comenzó a dar 
muestras de un cambio muy profundo en el ordenamiento ge- 
neral de las cuestiones económicas de carácter global. 


Hubo un comienzo muy fuerte, que se acentuó profunda- 
mente en las postrimerías de las décadas del cincuenta y del 
sesenta, cuando tuvo lugar la confrontación ideológica a nivel 
mundial. Nuestro país comenzó a vivir un tiempo que desco- 
nocía. Ninguno de nosotros tenía la más mínima idea de que 
eso podía llegar a golpearnos de una manera tan fuerte y dura 
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en nuestra vida como nación y en nuestros destinos colectivos 
e individuales. 


Recuerdo el discurso -pronunciado en este ámbito- del Pre- 
sidente electo, General Oscar Gestido, cuando refiriéndose a 
una situación que ya se veía venir, indicó que vivíamos some- 
tidos al azar de la ley de la selva. Me acuerdo de los momen- 
tos de dificultades económicas crecientes que el país estaba 
soportando desde el año 1955 en adelante y que, sin ninguna 
duda, erosionaron profundamente los sentimientos de confian- 
za de todos los ciudadanos en nuestro sistema político, institu- 
cional y económico. En algunos casos, eso nos llevó a tener la 
certidumbre -manifestada incluso por algunos pensadores- de 
que quizás el país ni siquiera fuera viable. 


Al señor Pacheco Areco le tocó llegar a la primera Magis- 
tratura al fallecer el General Oscar Gestido. Integrante de una 
estirpe de larga vida en la política nacional, cada vez que a sus 
antepasados y a él les tocó intervenir a lo largo de este siglo, 
lo hicieron en momentos cruciales para la vida del país. Tanto 
don Melchor Pacheco, en su momento, como don Jorge Pa- 
checo a principios de siglo, también tuvieron que actuar en 
circunstancias harto difíciles para la vida de este país, de en- 
frentamientos, confrontaciones y luchas muy duras, por distin- 
tas razones. Todos ellos siempre mostraron un carácter sólido, 
firme, valeroso, resuelto y dispuesto a cumplir con sus obliga- 
ciones. 


En estas palabras podría documentar, con testimonios no 
desmentibles, muchas circunstancias vividas por mí, incluso, 
que aportarían lo que todo el mundo sintió siempre de este 
ciudadano. Era el Gobierno de la República, a lo largo de los 
años en que tocó vivir, sin ninguna duda, para un gobernante, 
para un Presidente de la República, los momentos más dramá- 
ticos que pudo haber vivido Presidente alguno en la historia de 
este país, desde que Uruguay vio por fin la paz después de las 
últimas contiendas civiles de principio de siglo. No creo que 
haya habido gobernante -y he vivido al lado de gobernantes 
durante años- que haya tenido que enfrentar situaciones tan 
dramáticas como las que vivió el Gobierno presidido por el 
señor Pacheco Areco, no como causante de esa situación, sino 
como representante de un país que era víctima de ella. 


Por tanto, señor Presidente, en una circunstancia como ésta, 
ante su muerte, queremos decir que el señor Pacheco Areco 
fue un hombre que siempre tuvo la idea de la importancia y 
magnitud de consolidar al Estado; sin ninguna duda, vivió 
momentos en que éste, como expresión de la representación 
institucional, de la libertad y de la ley, estaba a punto de 
desaparecer, porque para eso había gente que se había organi- 
zado para dar -como dijo el señor Batlle y Ordóñez en su 
momento- en el no siempre claro camino del deber, hasta su 
vida por cambiar el sistema institucional de la República. Con- 
fieso que en el análisis de los valores que se hace en voz alta, 
y en la intimidad cada uno de nosotros, pensando que podía- 
mos haber estado en esa situación, digo que le tengo un pro- 
fundo respeto -y lo manifiesto públicamente- porque sin nin- 
guna duda su actitud personal, su carácter, su silencio fuerte y 
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claro le aportaron al país el valor y la resolución necesarios 
para poder sortear las terribles dificultades que vivimos. 


Quiero decir que, en ese sentido, no siempre estuvimos de 
acuerdo con él. Me recordaba mi pariente, el señor José Luis 
Batlle, el momento en que, pocos días después del falleci- 
miento del General Oscar Gestido, llegamos a Casa de Go- 
bierno todos los integrantes de la Lista 15, junto al entonces 
joven Diputado y Ministro después, don Julio María Sangui- 
netti, hoy Presidente de la República, a decirle al señor Pache- 
co Areco que estábamos dispuestos a apoyar al Gobierno para 
sostener las instituciones. 


El señor Legislador Santoro recordó aquel episodio en que 
en el país no se sabía si se iba a disolver el Parlamento, en 
función de la puesta en práctica de las disposiciones constitu- 
cionales que se implantaron en la República a través de lo que 
se llamó entonces la «Reforma Naranja», y cuando el señor 
Senador Héctor Grauert manifestó públicamente nuestra con- 
ducta para impedir dicha disolución. Lo recuerdo porque, no 
estando en el país, hablé con Héctor Grauert para decirle que, 
estando de acuerdo con la necesidad de preservar la institucio- 
nalidad en el Uruguay, sentíamos que en esa oportunidad, ante 
la necesidad que entendía el Presidente de la República de 
tomar ese camino, había algo superior que resguardar, que era 
el equilibrio de la relación institucional entre el Parlamento y 
el Poder Ejecutivo. La Lista 15 resolvió dar sus votos para 
impedir que se disolviera el Parlamento. 


Cuando hoy reflexionamos ante la muerte del señor Pache- 
co Areco podemos decir muchas cosas que, en su momento, 
quizás las confrontaciones políticas no nos permitían expre- 
sar; cosas que, incluso, durante muchos años sentimos y pen- 
samos, pero que la política no nos permitía decir. Creo que en 
ese sentido, la historia le va a hacer justicia. No tengo duda de 
que la historia le va a hacer justicia. 


Hizo un Gobierno que contó con el apoyo, no sólo de la 
mayoría del Partido Colorado, sino con el enormemente ma- 
yoritario de las clases más humildes del Uruguay. Estuvimos 
en contra de la reelección porque siempre pensamos -y lo 
dijimos entonces- que se podía modificar la Constitución para 
dar cabida a un pueblo, pero no para dar cabida a un hombre. 
Sin embargo no podemos dejar de reconocer que un enorme 
contingente de ciudadanos no colorados, y precisamente de 
las clases más humildes, puso su voto en favor de un ciudada- 
no que sintieron como el que había protegido sus libertades, 
ya que si ese escudo hubiera caído, el país no sólo habría 
sustituido la democrática organización institucional -como la 
describió el señor Senador Santoro- sino que hubiéramos caí- 
do en un sistema totalmente opuesto a nuestra manera de ser 
esencial, de uruguayos libres, de orientales libres. 


Aquella ciudadanía recibió, además, en momentos en que 
el país aún vivía aquellos vaivenes terribles de inflaciones 
desatadas, la primera experiencia estabilizadora en lo econó- 
mico. Precisamente, pese a nuestras discrepancias muy fuer- 
tes, también en el plano económico, no podemos dejar de 
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reconocer, cuando hablamos hoy de las virtudes de los precios 
estables y de la tranquilidad que ello provoca en el ama de 
casa, que esta fue una de las cosas que más fuerza le dio al 
Presidente de la República de entonces, señor Pacheco Areco, 
entre las clases más humildes y más necesitadas de esta Na- 
ción, las que lo apoyaron con su voto dentro del Partido Colo- 
rado y muy mucho fuera de los límites del mismo. 


Señor Presidente: posiblemente mucha gente recuerde del 
señor Jorge Pacheco Areco algo completamente distinto de lo 
que era. Quizás se lo recuerde con ese aspecto de gladiador, 
con esas manos tan fuertes y poderosas, con esa manera tan 
solitaria y silenciosa de actuar y de ser, con esa parquedad de 
expresión y con esa riqueza de lenguaje que siempre manejó 
con precisión propia de su condición de joven profesor de 
literatura e historia. El señor Pacheco Areco era totalmente lo 
contrario de lo que muchos de sus opositores o detractores 
creyeron, como ser humano. Era un hombre cordial, afable, 
sensible a los sentimientos de la ciudadanía, y que se vio 
obligado, por las circunstancias en las que le tocó asumir las 
responsabilidades de Gobierno, a presidir los destinos de una 
Nación en el momento de sus más graves convulsiones desde 
los años en que se constituyó como país soberano y libre. Las 
palabras recientes de otro gobernante distante, dan fe de que 
lo que digo es cierto. 


Constituyó un movimiento político dentro del Partido Co- 
lorado, emanado de la vieja redacción del diario «El Día», 
donde desde joven actuó, integrando la Lista 14; íntimos ad- 
versarios, dentro del Partido Colorado, hijos de un mismo tron- 
co, veíamos las cosas un poco diferentes. Me tocó estar con él 
el mismo día en que, después de muerto don Tomás Berreta, 
nos reunimos en la residencia de Suárez para celebrar el acce- 
so a la Vicepresidencia de la República de don César Mayo 
Gutiérrez. Todavía tengo la foto en donde sólo aparecen dos 
jóvenes dentro de aquel grupo de importantes líderes políticos 
del Partido Colorado Batllista: el señor Pacheco Areco, de un 
lado, y quien habla, del otro. Lo volví a encontrar allí mismo 
en los albores de su Gobierno, en momentos en que era nece- 
sario pensar en el destino del país y estar dispuesto a defender- 
lo con energía y decisión. 


He vuelto a estar con él hasta hace pocos días, siempre 
conversando de los problemas del país y siempre recogiendo 
un concepto claro, con reflexiones precisas, breves y acerta- 
das, luego de escuchar y analizar los distintos puntos de vista 
que se le exponían. Con él y con el doctor Sanguinetti conver- 
samos en reiteradas oportunidades sobre la estructura política 
del Partido Colorado durante la anterior administración del 
Partido Nacional, y siempre, a lo largo de toda su conducta y 
acción política en los años que le siguieron a esto que fue su 
vida política concluida. Su vida política concluyó cuando en 
medio de aquella tormenta, con su decisión y con la fortaleza 
de las instituciones de la nación, entregó el Gobierno a quien 
equivocadamente la ciudadanía eligió, pero siempre respetan- 
do la Constitución y la ley, y haciéndola respetar. Su visión 
siempre fue defender el Estado como sólida expresión de an- 
claje de la estabilidad de una nación, a efectos de que esa 
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institución fuera el instrumento adecuado para consolidar el 
respeto a las leyes, que son las que, en nuestra limitación 
colectiva e individual, garanten nuestras libertades. 


Señor Presidente: naturalmente usted podrá comprender que 
todo el Partido Colorado va a sentir esta falta, porque aunque 
no tenía ya una vigencia electoral precisa, individualizada en 
una corporación política con participación preponderante en el 
electorado que acompaña al Partido Colorado, su postura y su 
voz siempre fueron escuchadas atentamente, respetadas y se- 
guidas por grandes núcleos de opinión pública, dentro y fuera 
del Partido Colorado. Se notará su ausencia y con el tiempo su 
figura en la historia estará ubicada, precisamente, en el rango 
de aquellos gobernantes que en medio de la tormenta, respe- 
tando la ley, supieron cumplir con sus obligaciones constitu- 
cionales y con sus obligaciones como ciudadanos. 


Finalmente, señor Presidente, a sus hijos, a su señora espo- 
sa, a sus nietos, a sus muchos amigos, a aquellos que son 
también de nuestra propia sangre, mis respetos y mis deseos 
de que en un momento de dolor sepan preservar, para poder 
pasar estas instancias tan difíciles un poco más plácidamente, 
la memoria viva de un ciudadano que le dio a su país mucho y 
muy mucho, tanto que contribuyó en forma decisiva a que 
superáramos uno de los peores trances de la vida institucional 
de esta República. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. Tiene la palabra el señor Legisla- 
dor Díaz. 


SEÑOR DIAZ.- Señor Presidente: difícil y honrosa misión 
la de hablar en nombre de mi sector político en el homenaje 
que la Asamblea General rinde hoy al ex Presidente Jorge 
Pacheco Areco. 


Lamentablemente, este fin de semana, cuando supimos que 
estaba realmente enfermo, tratamos de postergar todos nues- 
tros compromisos políticos y partidarios para no alejarnos de 
la ciudad de Montevideo y poder estar junto a Pacheco, junto 
a su pueblo y su familia en estos instantes. Un compromiso 
ineludible del señor Legislador Millor, que está en estos mo- 
mentos a no más de 70 u 80 kilómetros de Montevideo, deter- 
mina que sea yo quien en nombre de nuestro sector político 
haga uso de la palabra esta noche. 


Creo, señor Presidente, que el señor Jorge Pacheco Areco 
no fue una voluntad de poder, pero fue una fuerza en el poder; 
una fuerza que se levantó vibrante y sin claudicaciones a la 
hora de la defensa de los grandes principios que hicieron nues- 
tra historia y lo mejor de nuestras tradiciones. En un instante 
en que el país tembló y que los cimientos mismos de nuestra 
nacionalidad estuvieron en peligro, en que se atentó desde el 
exterior y el interior contra nuestra patria, allí estuvo un hom- 
bre que no buscó el poder y que las circunstancias pusieron en 
la Presidencia de la República, marcando con su presencia y 
con su acción la reivindicación de todos los valores políticos, 
sociales, espirituales y culturales que hicieron grande al país. 
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Tuve hoy la responsabilidad, señor Presidente, a pedido de 
un medio de difusión, de escribir mis sentimientos ante la 
muerte de este gran hombre, gran ciudadano y gran Presidente 
que fue el señor Jorge Pacheco Areco, y no encontré mejor 
forma de titular mis líneas que diciendo: «Jorge Pacheco Are- 
co, sereno en la tormenta». Y eso fue, señor Presidente, Jorge 
Pacheco Areco. En un instante de peligro y de posible desinte- 
gración de la Nación y del Estado, fue un hombre que se 
levantó con su acción de gobierno dando todas las batallas: la 
institucional, la política, la del buen ordenamiento económico, 
la de defender los grandes valores del país. 


En esas circunstancias y de esa manera fue que el Presi- 
dente Pacheco gobernó el país en una época de grandes zozo- 
bras y dificultades y, también ¿por qué no decirlo y admitirlo 
hoy?, de grandes hombres en la conducción de las diferentes 
colectividades políticas del país. Como decía el señor Senador 
Santoro, Pacheco fue un gran Presidente, pero tuvo grandes 
políticos que le apoyaron, y también grandes hombres en la 
oposición que, con su carácter y temperamento, le enfrentaron 
políticamente como correspondía. 


Es entonces, señor Presidente, que hoy no solamente rendi- 
mos homenaje a un ex Presidente de la República; rendimos 
homenaje a un gran Presidente de la República, a un gran 
ciudadano, a un gran carácter en la vida pública del país, que 
enfrentó a grandes hombres de gran carácter también, en la 
contienda electoral y parlamentaria de nuestra Nación. No es 
casualidad que fuera con Pacheco Areco que el Partido de 
Gobierno volviera a ganar las elecciones y a mantener el po- 
der, hecho que no se daba en muchos años. El país entero 
sintió en la figura de don Jorge Pacheco Areco a alguien que 
estaba defendiendo valores esenciales, fundamentales y tras- 
cendentes para todos nosotros. Pero si grande fue, señor Presi- 
dente, su acción en el Gobierno, con medidas prontas de segu- 
ridad -que decidió mantener a pesar de que en determinado 
momento hubo mayorías parlamentarias para derogarlas- con 
decretos de congelación de precios y salarios, respetando los 
puntos de vista del Parlamento, pero también haciendo respe- 
tar los suyos -como fue sin duda alguna dar la gran batalla de 
la estabilidad económica y de la transformación del Estado 
que recién hoy estamos siguiendo y completando- si grande fue 
su carácter y su temperamento, grande fue también el señor 
Jorge Pacheco Areco a la hora del restablecimiento de las insti- 
tuciones democráticas en el país. ¿O alguien puede pensar que 
no fue fundamental la acción de ese hombre, que habiendo sido 
Presidente de la República, volvió al país a librar la batalla 
política y a recorrer con sus amigos el país, para con hidalguía y 
serenidad, resultar derrotado en las elecciones de 1984? ¿O al- 
guien puede pensar que la presencia de Pacheco como cauce 
electoral no fue importante para que un conjunto de ciudadanos 
que tenían dificultades, pero que eran una corriente de opinión 
en esos instantes, se pudieran manifestar y, con esa presencia, 
consolidar el sistema democrático en el país? 


Supo después tener el concepto de responsabilidad frente 
al país y su Partido en todos los gobiernos que se han sucedido 
hasta hoy, y con hidalguía asumir en todo momento las res- 
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ponsabilidades políticas y electorales en cada una de las elec- 
ciones, para culminar con lo que, tal vez, fue la gran hazaña 
en estas últimas, en las que ya con el peso de los años y sin 
poder mantener los niveles de actividad partidaria de otros 
tiempos, igualmente se presentó con su honor de siempre para 
expresar nuevamente su participación en bien del sistema de- 
mocrático y del Partido Colorado. 


Señor Presidente: en nombre del señor Legislador Millor 
y de nuestro sector político, no solamente nos sumamos a este 
homenaje, sino que decimos que hoy, como siempre, las ban- 
deras de Jorge Pacheco Areco son las del Partido Colorado y 
las del país. 


En una gran circunstancia, y en un gran momento señor 
Presidente, el entonces -y hoy desaparecido- Senador Alfredo 
Lepro, cuando se rendía en el Senado de la República un home- 
naje de esta clase a uno de los grandes de nuestro Partido, el 
señor ex Presidente Luis Batlle Berres, en un memorable dis- 
curso fue recordando a los grandes hombres de nuestra colecti- 
vidad y diciendo cuándo lo iba a recordar a él. Y sobre Luis 
Batlle dijo que él lo iba a recordar siempre vivo y activo en el 
sentir de las multitudes y en las expresiones partidarias en la 
calle. Yo, señor Presidente, sé hoy cuándo voy a recordar al 
señor Jorge Pacheco Areco: cuando alguien se levante para 
defender la continuidad del Estado y de la Nación, porque en- 
tonces voy a sentir que él está presente y vigente entre nosotros. 


Por último, señor Presidente, permítaseme expresar tam- 
bién mis condolencias a su compañera de estos últimos tiem- 
pos -junto a ella, Graciela Rompani, y a mi familia, comparti- 
mos horas con Pacheco que serán inolvidables- y a sus hijos 
Ricardo, Jorge y Marisa; a todos ellos, en esta hora de tristeza 
pero de serenidad, porque Pacheco muere como vivió: grande 
e invicto a la hora de defender los grandes valores nacionales. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legisla- 
dor García Pintos. 


SEÑOR GARCIA PINTOS.- Señor Presidente: es de ima- 
ginar la congoja y tristeza que nos embargó cuando esta tarde 
nos enteramos del fallecimiento del ex Presidente de la Repú- 
blica, don Jorge Pacheco Areco. 


Sabíamos, como todo el país, que don Jorge sufría un que- 
branto de salud muy importante desde las últimas dos sema- 
nas. Sin embargo, el desenlace de la muerte de uno de los 
grandes hombres de nuestro Partido y de nuestro país, eviden- 
temente hace que nos invada el sentimiento de congoja y tris- 
teza al que hacíamos referencia. Y es que nosotros, que somos 
pachequistas de filosofía -como en su momento lo fuimos 
integrando la Unión Colorada y Batllista- nos formamos sien- 
do unos chiquilines de liceo, de preparatorios, cuando el señor 
Pacheco Areco era Presidente de la República y nosotros inte- 
grábamos la Juventud Pachequista del Partido Colorado. Debo 
decir que a la luz no a la sombra del ejercicio de su cargo al 


29 de Julio de 1998 


frente del Poder Ejecutivo, fuimos moldeando nuestra perso- 
nalidad y sentimiento político; fuimos moldeándonos como 
jóvenes y como hombres del Partido Colorado. Aprendimos 
mucho y también sufrimos en aquella época difícil en la que le 
tocó ser Presidente de la República y, por lo tanto, asumir la 
primera responsabilidad del país. 


Por muchas facetas el pueblo oriental recuerda al Presiden- 
te Jorge Pacheco Areco. No obstante, hay dos motivos por los 
que se le recuerda más. El primero es la lucha para salvar la 
democracia y las instituciones, cuando ideas que no eran de 
nuestro país pretendieron derribarlas; esa es una faceta del 
Presidente Pacheco Areco, defendiendo las instituciones y la 
democracia. La segunda acaba de ser mencionada hace algu- 
nos minutos por el señor Legislador Batlle, definiéndola como 
esa política de estabilidad económica, en la lucha decimos 
nosotros contra la especulación y la delincuencia económica 
que tanto combatió su Gobierno y él personalmente al frente 
de todas esas medidas a tomar, porque las Medidas Prontas de 
Seguridad también se aplicaron muchas veces por razones eco- 
nómicas. 


De esa primera faceta algo más vamos a decir, porque 
inclusive tenemos algunos recortes de diarios de la época; pero 
hay otras razones por las que tal vez la ciudadanía ubique al 
señor Jorge Pacheco Areco, aunque no con tanta precisión. 
Una de ellas es el Tratado de Límites del Río de la Plata y su 
Frente Marítimo, hecho de trascendental importancia para nues- 
tro país en materia de soberanía nacional. Este Tratado se 
firmó en el mes de noviembre de 1973; ya hacía más de un 
año y medio que el señor Pacheco Areco había dejado la pri- 
mera Magistratura. No obstante, la confección de este docu- 
mento una suerte de ingeniería de los límites, que fue ejemplo 
a nivel internacional y objeto de muchas consultas se debe 
fundamentalmente a la tenacidad con que el Presidente Pache- 
co lo llevó adelante, impulsando a sus negociadores en todas 
aquellas instancias con la contraparte que representaba a Ar- 
gentina. Todos sabemos que el Tratado de Límites del Río de 
la Plata terminó con aquello de la doctrina Zeballos, cuando 
desde la otra orilla algunas personas e intereses pretendían que 
el Río de la Plata fuera solamente argentino. Pienso que eso 
fue muy importante para el país. 


Asimismo, por una medida de decreto luego recogida en la 
Ley de Pesca, se implantó lo relativo a las 200 millas de mar 
territorial, tal como se le decía en aquel momento y como se le 
sigue diciendo hasta el día de hoy, aunque existe un proyecto 
aprobado en la Cámara de Representantes es decir que cuenta 
con media sanción legislativa, y ahora está en el Senado que 
adhiere a un Tratado ya firmado por Uruguay en la Conven- 
ción de Montego Bay en Jamaica, en el sentido de que hasta 
las 200 millas -de la milla 12 hasta la 200- no es mar territo- 
rial, pero sí zona económica exclusiva, aspecto muy importan- 
te para nuestra soberanía nacional. Y ese fue un decreto del 
señor Jorge Pacheco Areco, que tenía tiempo, energía y volun- 
tad para administrar asuntos que eran importantes para el país 
en ese momento, pero mucho más para el futuro. 
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En realidad, fue uno de los estadistas más relevantes que 
tuvo nuestro país y nosotros, desde hace muchos años, quizás 
desde 1985, venimos sintiendo continuas referencias que reali- 
zan los trabajadores uruguayos a los salarios con el poder 
adquisitivo de 1968. 


Uno de los grandes éxitos en el Gobierno de Pacheco y del 
Partido Colorado fue esa estabilidad económica, esa lucha con- 
tra la delincuencia económica y esa defensa de los trabajado- 
res uruguayos, cuyos salario y poder adquisitivo son evocados 
actualmente con mucha fuerza por ese mismo sector. 


Fue también por eso, y por su sensibilidad, que recibió el 
apoyo mayoritario de las clases populares del país, de las que 
obtuvo mayor cantidad de votos. No había nadie que «le pisa- 
ra el poncho» a Pacheco en la defensa de las clases populares. 


De la primera faceta a que hacía referencia, señor Presi- 
dente, en la lucha para salvar la democracia y las instituciones 
de los grupos subversivos, rescato una página del diario «El 
País» del domingo 12 de setiembre de 1971. Dice así: «Por 
cadena de radio y TV, el Presidente Pacheco Areco dirigió un 
mensaje de casi 15 minutos en el que anunció próximas medi- 
das contra la sedición, a la vez que proclamó que utilizará 
“todos los caminos que estime necesarios para derrotar este 
flagelo y garantizarles seguridad”. El mensaje comenzó así: 
“Os hablo como vuestro Presidente, elegido de acuerdo con las 
tradicionales normas de la democracia uruguaya. Mía es la 
conducción del Estado, mías son las decisiones que he estado 
tomando -muchas veces solo- para defenderlos de la violencia, 
la inflación, el descrédito internacional en que estaba el país y 
la delincuencia económica”.» 


Solamente he extractado algunos de los pasajes de aquel 
discurso que toda la gente que lo escuchó por la cadena de 
radio y televisión -con la prestancia y la calma del señor Jorge 
Pacheco Areco- recordó por mucho tiempo, a tal punto que 
hoy lo seguimos haciendo. Es por eso que recurrimos a esta 
parte de la historia recogida por la prensa. 


Más adelante, en ese mismo discurso expresó: «Yo no soy 
un político en el sentido que se entiende habitualmente. Soy 
un hombre que lucha denodadamente contra todo lo que no 
sea el interés nacional. 


Pero aún solo contra los que hacen sus campañas políticas 
no en función de sus ideas sino en función de mis supuestos 
errores, y con la ayuda de Uds., pueblo uruguayo, sacaré, si es 
necesario, al país de la situación a que se ve enfrentado. 


En el último episodio de la fuga de los grupos sediciosos, 
ha habido, evidentemente, corrupción, temor para actuar y ne- 
gligencia de quienes tenían la responsabilidad directa de la 
situación. Y bien; todos los culpables serán -como lo ordené y 
anuncié oportunamente- severamente sancionados. 


Pero el pueblo que me conoce, sabe que no uso tijeras 
fáciles, que mi costumbre no es cortar el hilo por lo más 
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delgado. Por eso deben estar seguros de que no descansaré 
hasta tener bajo la acción de la Justicia, no sólo a los responsa- 
bles de este vergonzoso episodio, sino también a todos los 
que, desde las sombras, pretenden cambiar la democracia por 
el paredón. 


Perseguiré la corrupción como lo he hecho hasta ahora 
donde esté presente. En estos mismos instantes estoy dispo- 
niendo medidas conducentes para castigar a todos aquellos 
que, de una manera o de otra, le han hecho daño al país, no 
sólo organizando profesionalmente la conmoción social, sino 
causándole grandes perjuicios a su economía. 


Uds. saben muy bien que me sobra autoridad moral para 
hacerlo.» Quiero reiterar la expresión: «Uds. saben muy bien 
que me sobra autoridad moral para hacerlo». Continúa su men- 
saje: «Habré cometidos errores en mi Gobierno, porque, al fin 
y al cabo, como cualquiera de Uds., no soy otra cosa que un 
hombre común, comprometido, sí por el gran amor que siento 
por mi pueblo y por mi país. Pero cuando deba retirarme del 
Gobierno, me retiraré como entré en él. 


He luchado hasta la fatiga contra la inflación, contra la 
delincuencia económica, contra los grupos de presión que as- 
fixian al país y contra la violencia entronizada como procedi- 
miento político. Lo seguiré haciendo. Que nadie que haya co- 
metido daños o los cometa en el futuro, en el plano económico 
o social, duerma tranquilo. Porque redoblaré mis esfuerzos 
para que ninguno, ni el más encumbrado escape al castigo.» 
Reitero esta expresión: «Porque redoblaré mis esfuerzos para 
que ninguno, ni el más encumbrado escape al castigo.» 


Más adelante hace unas cuantas reflexiones bajo el título 
Revolución para la Vida, diciendo lo siguiente: «Mientras ten- 
ga el ejercicio del Gobierno lucharé siempre por Uds., hom- 
bres y mujeres del Uruguay en lucha sin pausa contra los 
enemigos que quieren destruir la paz de vuestros hogares, por 
medio de la violencia o la corrupción. En esta lucha, extrema- 
damente difícil, sé que estoy solo con mi pueblo, que conmigo 
siente el país en sus entrañas, porque la campaña electoral 
desatada sólo sabe de acusaciones y de aprovechamiento de 
circunstancias para tratar de sacar alguna ventaja. 


Pero ha llegado la hora de la verdad y yo espero que Uds. 
sean jueces -honrados y severos- de todo este proceso que 
vive el país. 


Cuando la historia analice las características de nuestra épo- 
ca» -y hoy, señor Presidente, también las estamos analizando- 
«se advertirá que el vocablo “revolución” ha calificado muy 
impropiamente a las acciones injustas cometidas por una esca- 
sísima minoría de delirantes, pero suficiente para perturbar la 
corriente de progreso. Porque al margen de esa mal llamada 
“revolución”, existe una revolución verdadera. Me refiero a la 
revolución operada por los adelantos científicos y tecnológi- 
cos que emancipan al hombre de la enfermedad, que prolon- 
gan su existencia, que mejoran su cultura. La revolución no es 
matar; la revolución significa hacer vivir más tiempo a los 
hombres en mejores niveles materiales y morales. La revolu- 
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ción se opera en los laboratorios, en los gabinetes científicos, 
en los centros de investigación; y de esos estudios surgen las 
técnicas, los métodos, las fórmulas que van trazando puentes 
de avance, con descubrimientos sorprendentes en el cuidado 
de la salud, con la conquista espacial, con el profundo estudio 
del mar y de la tierra, para multiplicar la producción de ali- 
mentos; con la energía atómica aplicada para la paz, con ins- 
trumentales que se ubican y desplazan en el cielo para acelerar 
las comunicaciones e informar culturalmente a los habitantes 
de todo el planeta. 


Hay entonces dos revoluciones, valga la palabra mal usada 
y bien usada: “Revolución” para la muerte y Revolución para 
la vida. Seres que destruyen y hombres que construyen. Yo 
lucho para defender la vida y mejorar las condiciones de con- 
vivencia social. 


Sabe el pueblo igualmente» -decía el Presidente Pacheco 
Areco- «de mi empeño constante para asegurar el clima electo- 
ral adecuado donde, en orden y con cabal libertad, esta socie- 
dad se sienta verdadera dueña de su destino, pudiendo elegir sin 
limitaciones y coacciones de naturaleza alguna a sus futuros 
gobernantes, conforme a las mejores tradiciones del país». 


Señor Presidente: cuando sucede esa fuga del 6 de setiem- 
bre de 1971, el Presidente Pacheco Areco se dirige -tal como 
acabamos de hacer una breve reseña- al pueblo diciendo, con 
toda su fuerza interior y con la serenidad de un verdadero 
demócrata, que si bien estaba solo con su pueblo, defendería 
hasta lo último el sistema institucional, garantizando eleccio- 
nes libres y democráticas. Siendo jóvenes, escuchamos decir 
al señor Presidente Pacheco Areco lo siguiente: «Para oponer- 
me a las armas yo he armado a mi pueblo con el voto». 


Cabe recordar, también, que en las elecciones de 1971 
hubo un intento de reforma constitucional, porque no estaba 
permitida la reelección del Presidente de la República. La- 
mentablemente, los votos no alcanzaron para modificar la Cons- 
titución y que el señor Pacheco Areco fuera reelecto como 
Presidente. Pero aquella papeleta verde, que casi 500.000 uru- 
guayos -que casi 500.000 orientales- introdujimos en las ur- 
nas, demostraron el mayor respaldo popular a un dirigente en 
nuestro país. 


El respaldo popular que tuvo ese estadista que fue don 
Jorge Pacheco Areco, contó, por sobre todas las cosas, con el 
apoyo de la gente más modesta de nuestro país; era aquella 
gente que había visto que los tiempos difíciles que se vivían 
en el Uruguay le podían quitar dos de las cosas más importan- 
tes que tiene un ser humano: en primer lugar, la libertad, por 
el atropello que a las instituciones se les pretendía inferir con 
ideas, armamentos y adoctrinamientos -que, como todos sabe- 
mos, se realizaban en el exterior- y; en segundo término, se le 
pretendía quitar -como consecuencia de lo primero, con aque- 
llas armas afiladas, que eran los lápices a los que se les sacaba 
punta- aun los artículos de primera necesidad integrantes de la 
canasta familiar, la tranquilidad económica, o sea, las bases 
populares de nuestro país. 
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A su regreso del Paraguay, donde fue Embajador, contri- 
buyó al triunfo del Partido Colorado, en 1984, con más de 
220.000 votos, manteniendo su supremacía en esa oportunidad 
dentro de las clases sociales más carenciadas, que reconocían 
en él al hombre y gobernante en el cual depositaban su mayor 
confianza; entre otras cosas, por la honestidad que, como go- 
bernante, había tenido. 


Señor Presidente: en medio de esta congoja y de esta triste- 
za que -como la inmensa mayoría de los orientales- hoy mani- 
festamos, queremos dejar nuestra solidaridad para con quien, 
hasta no hace muchas semanas, fuera camarada nuestro; me 
refiero al ex Diputado Jorge Pacheco Klein, así como para su 
hijo Ricardo, sus nietos y su esposa Graciela. Nuestra solidari- 
dad para todos los que siempre lo rodearon. 


Este es el homenaje en nombre de nuestro sector político, 
Fuerza Nueva Colorada, pues he sido encomendado para reali- 
zarlo en nombre de aquellos que, aun no estando en la lista 
política de la Unión Colorada y Batllista, somos pachequistas 
porque lo fuimos siempre, por filosofía. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Legisla- 
dor Singer. 


SEÑOR SINGER.- Señor Presidente: voy a hacer unas bre- 
ves reflexiones en homenaje a la amistad personal que me 
unía con el señor Pacheco Areco y me une con sus hijos y su 
esposa. 


Pienso que del señor Pacheco Areco no mucha gente sabe 
que era un hombre profundamente culto. El señor Legislador 
Batlle, en su exposición, esbozó algunos elementos relaciona- 
dos con la personalidad de Pacheco Areco y recordaba su 
condición de profesor de historia y de literatura, en Secunda- 
ria. Pero, además, Pacheco Areco era un lector infatigable, que 
siempre estaba al día respecto a todos los acontecimientos 
importantes que ocurrían en el mundo; era un gran lector de 
historia, de filosofía y de literatura, de buena literatura. 


Quizás la personalidad que él trasuntaba y que fundamen- 
talmente sus adversarios trataban de hacer resaltar en otras 
condiciones -por ejemplo, la de deportista, la de un hombre 
que había practicado el boxeo- no dejó ver esta faceta, que me 
parece bueno consignar en este homenaje que le está rindien- 
do la Asamblea General. Pacheco era un hombre profunda- 
mente culto. Cuando teníamos oportunidad de conversar con 
él sobre distintos temas, hacía gala de aquella, su profunda 
cultura. 


Por otro lado, quiero dar una opinión política, de la cual 
me hago responsable. En el ejercicio del Gobierno, Pacheco 
aprendió a conocer muy a fondo los resortes del Estado y de 
las Fuerzas Armadas. Personalmente, tengo la convicción -la 
íntima, profunda, razonada convicción- de que si la reelección 
que se planteó en 1971 hubiera resultado afirmativa y el señor 
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Jorge Pacheco Areco hubiera sido electo Presidente de la Re- 
pública, no habría habido un golpe de Estado en el país. Es mi 
convicción; se me podrá decir que no puedo demostrar lo que 
estoy afirmando. Claro que no, pero mi larga experiencia en la 
vida política, muchas conversaciones que he sostenido con 
líderes políticos de Uruguay y de otros países, así como mi 
conocimiento de varios acontecimientos y de muchos protago- 
nistas de aquél entonces, me llevan a hacer aquí, con total 
convicción y absoluta firmeza, esa afirmación que ahora reite- 
ro: si Pacheco hubiera resultado electo Presidente de la Repú- 
blica, no habría habido golpe de Estado en 1973. 


Quiero decir, también, que hoy Pacheco Areco murió po- 
bre, muy pobre. No le deja nada a su familia, apenas la pen- 
sión que le corresponde a su señora viuda. Este es el final de 
la vida de este hombre, y yo no podía quedarme callado, sin 
decir esto con mucha convicción y firmeza: Pacheco murió 
pobre, porque a él nunca le interesó el dinero. Pero murió 
pobre, también, porque fue profundamente honrado y porque 
su conducta, en todos los cargos que debió ocupar en el largo 
liderazgo que ejerció dentro del Partido Colorado, fue la de un 
hombre de una acrisolada honestidad y de una probidad sin 
tachas. Por esa razón, estamos homenajeando, más que a un 
Presidente, más que a un gran líder del Partido Colorado, a 
una señera figura de la República toda. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Heber. 


SEÑOR HEBER.- Señor Presidente: sin perjuicio de que el 
señor Senador Santoro ha hablado ya en nombre del Partido 
Nacional, nos queremos sumar a este homenaje a una gran 
figura de la Nación, a este Jefe de Estado que fue don Jorge 
Pacheco Areco. 


A lo largo de la historia, todos los que hemos vivido las 
épocas de confrontación que hubo en el Uruguay, a medida 
que conocíamos a don Jorge Pacheco Areco, íbamos variando 
sustancialmente nuestra opinión sobre su figura. En lo perso- 
nal, y en lo sectorial, no puedo más que recordar, en especial, 
su última etapa, la que se extiende desde la apertura democrá- 
tica hasta nuestros días, que fue la que en realidad conocí; no 
puedo decir lo mismo con relación a las otras, señor Presiden- 
te, las épocas de confrontación, de intolerancia de la sociedad 
uruguaya. Confrontación e intolerancia, pero no de Pacheco, 
como lamentablemente se le ha querido adjudicar, en un juicio 
muy superficial emergente del análisis de lo que fueron los 
años duros, caóticos, de altos grados de confrontación e into- 
lerancia en nuestra sociedad y en el mundo. Confieso que no 
sé, porque nunca he hablado en profundidad sobre ello con 
don Jorge, pero creo que, indudablemente, él no habría elegi- 
do la década del 60 para gobernar el país. Nadie que actuara 
en política podría haber elegido esos años para estar al frente 
de la Nación, porque fueron tiempos muy difíciles; incluso, 
pienso que todavía no hemos tenido la distancia suficiente 
como para poder juzgar esos años con objetividad. Me refiero 
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no a juzgar solamente a los actores, sino a nuestra sociedad y 
al mundo. Decimos esto, porque en aquellos momentos hubo 
en el país algo que en Uruguay nadie podía imaginar. Y no era 
lo que en aquel momento se pretendió hacer creer, es decir, la 
prepotencia del Estado. No, señor Presidente, aquí existió un 
movimiento guerrillero terrorista que atacó la institucionalidad 
del país y buscó socavar nuestras mayores, más importantes y 
fundamentales bases de convivencia, y hubo quien defendió a 
dicho movimiento. Indudablemente, todos, unánimemente, po- 
demos llegar a una conclusión en relación con el Uruguay de 
la década del 60: si había problemas sociales, eran incluso 
menores a los que hoy existen en nuestra sociedad y en el 
mundo moderno. Y acá, en el Uruguay, con una democracia 
funcionando a pleno, con un Parlamento representativo y con 
todas las garantías que existían en la Nación, apareció la gue- 
rrilla a socavar la forma en que los uruguayos queríamos con- 
vivir. Y luego se acusa de intolerante a quien, en definitiva, 
defendió esos valores. Se acusa a quien hoy rendimos un alto 
grado de homenaje, al punto de que no se encuentran llenas 
todas estas Bancas en este momento. Naturalmente, cuando 
uno ve que más de un tercio de las Bancas están vacías en esta 
sesión de hoy -donde tenemos que mirar no sólo a los hom- 
bres a quienes despedimos, sino también tener la altura y la 
grandeza de observar los momentos de enfrentamiento que 
hubo en el país- no podemos mirar al homenajeado como 
intolerante, sino que, por el contrario, percibimos en quienes 
hoy están ausentes de esta Sala la falta de grandeza y de tole- 
rancia que impide reconocer a los hombres que defendieron la 
institucionalidad y la democracia en su momento. 


Evidentemente, si miramos hacia atrás, nuestro Partido y 
nuestro sector político tuvieron diferencias con don Jorge Pa- 
checo Areco. Claro que sí; y a la hora de tener que despedirse 
de un adversario, uno se pregunta ¿cuándo con ellos no hemos 
tenido diferencias? ¿Acaso no hemos homenajeado, aquí, a los 
más radicales hombres del espectro político? Y no vimos en 
esta Sala -siendo Diputado y también Senador- a ningún hom- 
bre del Partido Colorado y del Partido Nacional retirarse del 
recinto porque no quisiera homenajear a alguien que, quizás, 
haya estado en las antípodas de su pensamiento. Incluso, po- 
demos hacer especial mención al hecho de que hemos sido 
testigos de homenajes rendidos aquí a hombres que, induda- 
blemente, podrían haber sido de alto costo para el pachequis- 
mo, por nombrar a un sector; sin embargo, los pachequistas 
estuvieron presentes, aunque quizás no hablaron porque no 
encontraron argumentos. Pero nunca hicieron el deshonor de 
no estar presentes cuando, en definitiva, se trata de despedir a 
los hombres que han enaltecido y, de algún modo, prestigiado 
a las colectividades que, siendo adversarias nuestras, sin duda 
también han construido el país. 


Por eso, señor Presidente, el Herrerismo no mira con lupa 
ni con microscopio, porque es tarea de menores estar mirando 
hacia atrás las diferencias que seguramente hemos tenido con 
los adversarios políticos. Hoy no hacemos más que mirar, so- 
bre todo en esta última etapa, a los hombres grandes. Nosotros 
tuvimos a Wilson Ferreira, hombre generoso y grande, para 
poder abrir los campos de encuentro, reconstituir y reconstruir 


ASAMBLEA GENERAL 


29 de Julio de 1998 


la democracia que tanto anhelábamos, pero a su lado y en las 
filas de nuestro tradicional adversario estaba don Jorge Pache- 
co Areco dando y tendiendo su mano al país. 


Hubo enfrentamientos duros dentro de la propia colectivi- 
dad del Partido Colorado, pero nada obsta hoy para estar re- 
cordando la generosidad de los hombres grandes que a la hora 
de dar su esfuerzo al país no lo están midiendo, sino que lo 
dan sin tasa ni medida porque, en definitiva, se lo están dando 
al país. 


Hoy no hacemos más que justicia al recordar y al despedir 
a una persona que, en los últimos tiempos no tuvo el éxito que 
esperaba, todos los hombres del Partido Nacional, del Partido 
Colorado y del Frente Amplio golpearon a su puerta. Recorda- 
mos cuando teníamos duros enfrentamientos en la Junta De- 
partamental, haber visto al Presidente del Encuentro Progre- 
sista golpear la puerta de don Jorge Pacheco Areco para ver si 
prestaba el concurso de sus Ediles y su apoyo para no recuer- 
do qué medida en la Intendencia Municipal de Montevideo. 
En esa oportunidad, vimos a don Jorge Pacheco Areco salir de 
la entrevista que tenía con el doctor Vázquez diciendo que no 
iba a tener a los montevideanos de rehenes de los enfrenta- 
mientos políticos. ¡Claro que todos lo recordamos! Quienes 
no lo recuerdan son aquellos que, en definitiva, tuvieron su 
ayuda, lo que mucho lamentamos. Y eso en política no se 
hace. Se tiene que reconocer. Y nosotros, como hombres del 
Partido Nacional, directamente responsables de la Administra- 
ción y jugados por la Administración anterior del doctor Laca- 
lle, no podemos tener ningún olvido de lo que fue la generosa 
contribución de don Jorge Pacheco Areco, que hizo cambiar 
sustancialmente la opinión que cada uno de nosotros teníamos 
de su historia reciente, a tal punto -y hoy lo he dicho varias 
veces- que en las charlas y comentarios que hemos tenido 
entre blancos, siempre nos referimos a don Jorge como «don 
Jorge Pacheco Areco», hombre, señor y caballero de la activi- 
dad política y del país, que ha dado con generosidad su contri- 
bución, mucha o poca -no importa- al concurso del apoyo de 
los Gobiernos democráticos electos después del año 1985. 


Sería un error muy grave del Partido Nacional, y en espe- 
cial de los Herreristas, no recordar hoy la grandeza que tuvo 
don Jorge Pacheco Areco, y si no nos pusiéramos de pie ni 
rindiéramos honor a lo que ha sido su vida política en los 
últimos años. Por eso me he visto en la obligación de recor- 
darlo hoy en mi nombre y en el de nuestros compañeros que 
muchos hay hoy aquí, y en especial del doctor Luis Alberto 
Lacalle que no se encuentra en el país pero que seguramente 
estará tratando de llegar junto a su amigo, no ya a su adversa- 
rio político, porque a pesar de ser adversarios, muchas veces 
tuvimos el respeto y la consideración de reconocer a hombres 
grandes, aunque opinemos distinto, para colaborar en la cons- 
trucción del país. 


Por eso hoy el Herrerismo, y en especial el Partido Nacio- 
nal, se pone de pie para despedir a un gran patriota, un gran 
Presidente y un gran Jefe de Estado. 
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SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Senador 
Pozzolo. 


SEÑOR POZZOLO.- Señor Presidente: cuando en las pri- 
meras horas de la tarde de hoy corrió la muy triste noticia del 
fallecimiento de don Jorge Pacheco Areco, la Bancada de Se- 
nadores del Partido Colorado me delegó para que en su nom- 
bre dijera algunas palabras en este acto de la Asamblea Gene- 
ral que se estaba organizando. Desde ese momento hasta ahora 
recordé un episodio que me lo refrescó un pasaje de la alocu- 
ción del señor Senador Batlle. He estado recordando aquel 
mediodía del 8 de diciembre de 1967 cuando quienes, tras la 
muerte de Luis Batlle en 1964, habíamos constituido la Lista 
15 «Unidad y Reforma», concurrimos a Casa de Gobierno y al 
pie de su escalinata fuimos recibidos por quien, obligado por 
un acontecimiento muy penoso -es decir, el imprevisto falleci- 
miento del Presidente Gestido- había asumido la responsabili- 
dad de dirigir los destinos del país. 


Habíamos conocido a don Jorge antes, aquí, en este recin- 
to, cuando ambos habíamos accedido el 15 de febrero de 1963 
a uno de estos escaños, aunque por diferentes grupos, en nom- 
bre del Partido Colorado. Sabíamos de su bonhomía, de su 
forma buena de ser, de la firmeza que demostraba en sus ideas, 
que muchas veces y varios días vimos traslucirse en los edito- 
riales del diario «El Día». Como decíamos, veíamos un hom- 
bre que no buscaba el relumbrón, que no era de discursos, que 
era un hombre de disciplina, en permanente actitud de silen- 
cio, pero de servicio al Partido que le había dado el honor de 
representarlo en este recinto. 


Tuvimos aquella actitud de ir a visitarlo y ponernos a sus 
órdenes en el momento en que asumía tan pesadas responsabi- 
lidades con toda honestidad lo digo porque creímos que le iba 
a hacer falta en el futuro, acaso hasta por inexperiencia, el 
aporte, el calor y el apoyo de sus compañeros de Partido. 


Vinieron después tiempos muy duros, quizá los más duros 
que ha vivido nuestro país en este siglo y no, naturalmente, 
por culpa de aquel Gobierno democrático ni por responsabili- 
dad o impericia de aquel Poder Ejecutivo emanado directa- 
mente de la voluntad soberana del pueblo. Fueron tiempos 
duros porque se instaló la traición institucional entre nosotros; 
fueron tiempos duros porque se quiso cambiar la faz del Uru- 
guay para colocarle la máscara de un régimen distinto absolu- 
tamente a aquel que en el alma, en el corazón y en el fondo de 
nuestras convicciones tenemos la inmensa mayoría de los orien- 
tales. Tiempos duros a los que a veces los avatares políticos 
nos enfrentaron internamente dentro del propio Partido. 


¡Cuántas veces desde estas mismas Bancas pensamos y 
dijimos distinto que el entonces Presidente de la República! 
Está en el libre juego de las instituciones, es la esencia de la 
democracia, es el jugo mismo nutriente de esto que todavía 
-que deduzco de las palabras del señor Senador Heber- no 
terminamos de alcanzar. Digo esto porque aún hoy hay entre 
nosotros intolerancia, propósito de traición, desprolijidades ins- 
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titucionales y morales, que han dado lugar al espectáculo a 
que se ha referido el señor Senador. 


En 1971, después de aquella dura lucha por el manteni- 
miento de la institucionalidad nacional, el señor Pacheco Are- 
co plantea al país su reelección. Recuérdese que estuvimos en 
contra de ello por principios. Sin embargo, lo que había sido 
la tarea de Pacheco Areco desde el Gobierno, no sólo en lo 
económico sino también en la defensa de los valores más sa- 
grados que en el terreno institucional tiene el país, se reflejó 
en una votación tan generosa, tan fervorosa desde las mismas 
entrañas del pueblo que, por muy poco margen de votos, Pa- 
checo no alcanzó la reelección. Hoy, andando el tiempo, supe- 
radas diferencias y acalladas tantas pasiones, hago la misma 
reflexión que hacía el señor Representante Singer. ¡Cómo hu- 
biera cambiado nuestro país, qué suerte diferente hubiera po- 
dido tener si Pacheco hubiera sido reelecto y la gente no se 
hubiera equivocado y no hubiera votado a quien, sin mostrarse 
a esa altura como era en su fe y en su respeto a las institucio- 
nes, resultó electo Presidente de la República! Incluso, he lle- 
gado a hacer una reflexión diferente. ¿Qué hubiera sido de 
este país si no hubiera tenido desde el Gobierno la firmeza de 
un Pacheco Areco para combatir a la sedición y qué hubiera 
hecho de este país la sedición si hubiera derrotado a Pacheco 
Areco en aquel enfrentamiento? ¿Qué sería del Uruguay hoy? 


Es cierto que a causa de todo aquello pasamos tiempos 
muy difíciles, pero ¿cuánto más difíciles hubieran sido si se 
nos hubiera importado la caricatura de un régimen institucio- 
nal diferente al que llevamos en lo más hondo de nuestras 
convicciones los verdaderos patriotas, los verdaderos urugua- 
yos? 


En este momento siento que el país pierde a un ex gran 
gobernante, a un patriota, a un hombre que pasó por la vida 
con una gran austeridad. No me gusta decir -porque puede 
parecer demagógico- que un hombre muere pobre; muere como 
su hombría de bien le permitió que viviera y que muriera. 
Muere de pie en su orgullo y en su honor. Y ese orgullo y ese 
honor, que han sido patrimonio de la vida de ese hombre, 
desde hoy se incorpora como valioso legado al patrimonio del 
Partido Colorado, en especial, y al del país, porque con su 
presencia, con su acción, coraje y valor, el país pudo enfren- 
tar, superar y derrotar a quienes no nos quieren como institu- 
ción armada sobre la tradición institucional que viene desde 
los fogones y de los mandatos artiguistas. 


Señor Presidente: no me voy a extender porque ya se ha 
mencionado lo más saliente de don Pacheco Areco con pala- 
bras muy sinceras. A las que han provenido de la Bancada del 
Partido Nacional, en nombre del Partido Colorado siento el 
honrado y profundo deber de agradecerlas. También quiero 
decirle a los compañeros de partido que con estas actitudes los 
partidos se mantienen jóvenes, se refrescan y que, más allá del 
dolor de hoy, esto es en definitiva -porque es como un manda- 
to- lo que nos da fuerza, energía, esperanzas y alegría para 
afrontar, en nombre del partido que tanto defendió Pacheco 
Areco, las alternativas que nos depara el porvenir. 
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A su señora, a sus hijos, a su familia, a todos sus amigos 
-no sólo a los que tenía dentro del partido sino a todos quienes 
éramos, diría, sus amigos civiles, que sé que están compartien- 
do con nosotros esta hora de dolor- les manifiesto las condo- 
lencias de la Bancada del Partido Colorado. 


Señor Presidente: por el respeto y la amistad que cultiva- 
mos en aquellos años de actuación parlamentaria, lamentable- 
mente tan lejanos, a la memoria de Pacheco, mi agradecimien- 
to como uruguayo y como colorado. 


Nada más, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Léase una moción llegada a la 
Mesa. 


(Se lee:) 


«Ante el fallecimiento del ex Presidente de la Repú- 
blica, señor Pacheco Areco, la Asamblea General re- 
suelve: 


1% Que la Asamblea General se ponga de pie y 
guarde un minuto de silencio. 


2%) Que se envíe ofrenda floral a su velatorio y se 
participe por la prensa de su fallecimiento. 


3%) Que se remita nota de pésame a su familia, así 
como también las versiones grabadas y taquigráficas de 
las palabras pronunciadas en Sala». 


-En consideración. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

- Afirmativa. 


La Presidencia invita a los señores Legisladores y a la 


Barra a ponerse de pie y guardar un minuto de silencio. 


4) 


(Así se hace) 
SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE.- Se levanta la sesión. 


(Es la hora 21 y 49 minutos.) 
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